Yo soy el Camino y la Verdad y la Vida

                                                                                                                                            (Jn  14,6).
Saulo, perseguía con violencia a los seguidores del Camino, sin saber aun que Jesús es el Camino y que gracias al encuentro – ¡mejor dicho, ‘encontronazo’! – con Él por el camino de Damasco, descubriría que en realidad andaba harto desencaminado. Cayo en la cuenta, cayendo por tierra, que Jesús sería el Camino, -el único Camino-  que recorrería de ahí en más: Todo me parece una desventaja comparado con el inapreciable conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor… Esto no quiere decir que haya alcanzado la meta ni logrado la perfección, pero sigo mi carrera con la esperanza de alcanzarla, habiendo sido yo mismo alcanzado por Cristo Jesús. Hermanos, yo no pretendo haberlo alcanzado. Digo solamente esto: olvidándome del camino recorrido, me lanzo hacia adelante y corro en dirección a la meta, para alcanzar el premio del llamado celestial que Dios me ha hecho en Cristo Jesús (Flp 3).
Saulo creía estar en la verdad, haber encaminado su vida a la luz de la verdad. En realidad estaba ciego. Esta ceguera interior, de la que Saulo no era consciente, - ¡no hay peor ciego que aquel que no quiere ver! – tuvo que manifestársele exteriormente para que pudiera darse cuenta. La luz del Resucitado, más brillante que la del sol, lo dejó ciego: al mediodía vi en el camino,…, una luz del cielo, más brillante que el sol, que me envolvió a mí y a los que me acompañaban. Caímos todos a tierra y escuché una voz que me decía en hebreo: Saulo, Saulo, ¿por qué me persigues? Dura cosa es para ti dar coces contra el aguijón. Yo contesté: ¿Quién eres Señor? Y el Señor me dijo: Yo soy Jesús, a quien tú persigues. Pero levántate y ponte en pie, porque me he dejado ver por ti para hacerte servidor y testigo de lo que has visto y de lo que todavía te mostraré. (Hch 26).  Saulo tuvo que experimentar las tinieblas exteriores con el fin de descubrir sus tinieblas interiores. Descubrir lo enceguecido que estaba.  Al igual que el Señor-Dios había tomado a   Israel de la mano para sacarlo del país de la oscuridad y de las tinieblas de muerte, llevándolo a la tierra prometida (Ex), Saulo, que yacía en tinieblas y en sombras de muerte -  ¡no podía ver! -, fue llevado de la mano hacia Damasco, para allí poder entrar, anticipadamente, gracias a recibir la iluminación bautismal, en la tierra de la promesa…
Para mí la vida es Cristo y la muerte una ganancia (Flp 1).  Cristo resucitó al tercer día. Saulo estuvo tres días ciego, sin comer ni beber (Hch 9). Bautizado-iluminado, fue dado-a-luz, resucitando en Cristo al tercer día: Ananías fue a la casa, le impuso las manos y le dijo: “Saulo, hermano mío, el Señor Jesús –el mismo que se te apareció en el camino– me envió a ti para que recobres la vista y quedes lleno del Espíritu Santo”.  En ese momento, cayeron de sus ojos una especie de escamas y recobró la vista. Se levantó y fue bautizado. Después comió- ¿la Eucaristía? -  y recobró fuerzas.  Ananías siguió diciendo: “El Dios de nuestros padres te ha destinado para conocer su voluntad, para ver al Justo y escuchar su Palabra, porque tú darás testimonio ante todos los hombres de lo que has visto y oído (Hch 9 y 22).
Con la protección de Dios, he podido hasta el día de hoy seguir dando testimonio ante los pequeños y los grandes. Y nunca dije nada fuera de lo que los Profetas y Moisés anunciaron que iba a suceder, es decir, que el Mesías debía sufrir y que, siendo el primero en resucitar de entre los muertos, anunciaría la luz a nuestro pueblo y a los pueblos paganos (Hch 26). ¡Y ese sigue siendo el testimonio de Saulo-Pablo para con nosotros hasta el día de hoy! 
Saulo      [el Deseado - ese es el significado de Saul, su nombre como perseguidor, eligió llamarse  Pequeño (es decir Paulo-Pablo. Ver Hch 13), para adecuarse así a las exigencias del Maestro, ya que únicamente a los pequeños les pertenece el Reino]   transformado en Pablo, atestiguó desde entonces que Cristo Jesús era para él Camino luminoso y veraz que le regalaba Vida y Resurrección: yo estoy crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí: la vida que sigo viviendo en la carne, la vivo en la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí (Gal 2).
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